
Perder 

 

I 

 

De mi vida ya se fueron 

pasiones y desamores, 

amaneceres gloriosos 

Y matrimonios sin flores. 

Murieron aromas de infancia 

torpes, inocentes besos, 

mañanas insospechadas 

Y eternas noches de excesos. 

Mi vida ya no es mi vida 

sin aquellas benditas voces  

sin aquel abrazo amargo  

ni aquellos males de amores. 

Pero doy por bueno el adiós desesperado, 

el llanto compulsivo. 

Tanto como el sol en la ventana 

los versos desgastados  

y el alivio del olvido. 

 



 

 

II 

 

Dejar esta vida será, 

apenas, 

como vaciar la guantera del viejo coche 

y entregar las apreciadas llaves  

sabiendo 

que nunca más estrenaré uno nuevo. 

Como llenar cajas con los trastos del salón 

y cerrar por última vez la puerta del piso ya vacío 

para una mudanza 

 a ninguna parte. 

Será como quemar todas las cartas 

de amores pasados 

y no tener ya a nadie  

que me escriba. 

Dejar esta vida será 

volver a dejar atrás mi historia, 

como hice ya tantas veces, 

pero no esperar más 

que la nada. 


